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El mundo del toro ha irrumpido en el ruedo político. El apasionado y apasionante debate a favor y en contra de las
corridas ha comenzado esta semana en el Parlamento de Cataluña. Como respuesta, Esperanza Aguirre ha declarado la
fiesta Bien de Interés Cultural en Madrid. A la iniciativa se han sumado otras dos comunidades del PP, Valencia y Murcia

El torero que marcó la dé-
cada de los noventa, desde
su retiro, pero activo como
ganadero, ha asumido la
responsabilidad de defen-
der la fiesta enCataluña. El
pasado miércoles debatió
en el Parlamento catalán.

Pregunta. ¿Cómo se sin-
tió compareciendo?

Respuesta.No entendí
casi nada. Si se dirigen a
mí en catalán lo normal es
que me quede a medias.

P. ¿Se puede argumen-
tar con los antitaurinos?

R. Tienen su discurso,
pero seguro que hay gente
abierta. Con los fanáticos
no merece la pena hablar.

P. ¿Qué se les ha perdi-
do a usted y aEsplá, ya reti-
rados, en este juego?

R. El maestro Esplá es
culto y con una excelente
capacidadde expresión. Pe-
ro también tendrían que
defender la fiesta quienes
están en activo.

P. ¿Cómo calificaría el
momento que atraviesa la
fiesta de los toros?

R.Muy bueno. Desde
que tengo 10 años nunca
había vivido un momento
como éste, con el toro en
evolución y con tantísimas
figuras arriba.

P. Sin embargo, eso no
se reconoce demasiado.

R. Siempre luché para
que los informativos de te-
levisión dieran noticias de
toros. No es políticamente
correcto declararse aficio-
nado. No es justo que sa-
quen sólo a 15 antitaurinos
cuando José Tomás torea
en Barcelona ante 15.000
personas.

P. ¿Cuál es el papel de
José Tomás?

R.Es el estandartede es-
ta lucha. Ha levantado esa
plaza y renovado la afición.
Nadie cuestiona las cifras
de Ronaldo y sí las de José
Tomás. Nos falta transpa-
rencia y contar abierta-
mente el dinero que gene-
ra cada paseíllo de este to-
rero. Se espera tanto de él
que cuandono esté al 100%
lo va a pasar mal.

P. ¿Y por qué no habla
para defender la fiesta?

R. Es la gran figura que
toda la gente conoce, pero
respeto profundamente su
forma de ser.

P. ¿Por qué hay tan po-
ca transparencia en el
mundo del toro?

R.Hay mucha leyenda
urbana. Sólohace falta lógi-

ca. Si con una persona dro-
gada no sabes su reacción,
imagínate con una fiera. O
eso de los sacos de tierra
en los riñones del toro. A
los toreros no nos benefi-
cian esas cosas. Todos que-
remos un espectáculo me-

jor,más limpio, sin tópicos.
P. ¿Y cómopodría abrir-

se ese mundo al resto de la
sociedad?

R.Ése es el reto. Los tau-
rinos somos algo cerrados
demollera. Parece como si

nos diese miedo mostrar-
nos como somos. Somos
muy dejados. Nuestra ca-
rrera es muy corta, se em-
pieza muy joven. Luego,
con la retirada cada uno se
busca la vida y no quiere
problemas.

P.Hay toreros más co-
nocidos en la calle que en
el ruedo...

R. Ése es el problema.
Lo que sale en televisión es
lo que queda, pero hay co-
sas más importantes.Se fo-
menta el estereotipo del to-
rero machista, vividor y
juerguista. Y esa imagen
no es la idónea.

P. ¿Cree que la fiesta se
está politizando?

R. Puede que el movi-
miento de Madrid, Murcia
y Valencia sea político, pe-
ro es mejor que sea así.

P. ¿Qué significa decla-
rar los toros Bien de Inte-
rés Cultural?

R. Dejar muy claro que
formaparte de nuestra tra-
dición y raíces; que no se
puede atentar contra ello.

Pablo de Lora, profesor de
filosofía del derecho de la
Universidad Autónoma de
Madrid, ha escrito sobre
bioética y derechos huma-
nos. Y en 2003 publicó Jus-
ticia para los animales. Su
razonar y su pausado ha-
blar le llevó a opinar al Par-
lamento catalán.

Pregunta.El filósofo fran-
césFrancisWolff basa parte
de su argumentación pro-
taurina en dejar al toro sin
derechos, porque está “ge-
néticamente seleccionado
para el combate”. ¿Es acep-
table?

Respuesta. Toda su ar-
gumentación pende de
una premisa muy cuestio-
nable desde la etología y la
zoología: la condición de
bravura del toro que obliga
a darle unamuerte acorde:
la que se da en los cosos
taurinos, pues ése sería su
fin o telos. Esta ética tauri-
na tiene consecuencias pa-

radójicas. Por ejemplo,
que allí donde existen
ejemplares de Bos primige-
nius taurus y no se cele-
bran corridas de toros se
está dando una situación
demaltrato hacia ellos. Por
otro lado, resultauna estra-

tegia ad hoc sostener que
enEspaña hemos dado con
el protocolo (las reglas de
la tauromaquia sanciona-
das por la legislación vigen-
te) que da al toro lamuerte
quemerece. Incluso si con-

cedemos que los toros bra-
vos están programados pa-
ra el “combate”: ¿por qué
deberíamos nosotros en-
trar a ese trapo? Nos debe
animar lamejor versión de
nuestra condición huma-
na: la compasión.

P. ¿Puede justificar el
hecho cultural por su belle-
za, estética o su tradición,
la no prohibición?

R. En absoluto. Éste es
uno de los puntos críticos
que nos separan de los afi-
cionados a la fiesta. Sin en-
trar en la consideración so-
bre el valor estético, el po-
der público no puede per-
mitir una expresión artísti-
ca o cultural que provoca
sufrimiento, terrible, real,
de la misma manera que
una de esas performances
tan propias del arte con-
temporáneo, en las que un
perro muere progresiva-
mente por inanición, po-
dría ser valorada como ge-
nial, pero en ningún caso
una ética esclarecida po-
dría ampararla.

P. ¿Es ético abordar aho-
ra los toros cuando nadie
pide que se deje de cazar o
de pescar?

R. Puedo conceder que
hay otras formas de explo-
tación de los animales peo-
res que las corridas, pero
el argumento de la jerar-
quía de agravios —“prime-
ro eliminemos lomás injus-
to para después ocuparnos
de lo un poco menos in-
justo”— no es definitivo. Si
quien apunta a la injusticia
de esas otras formas de tra-
tar a los animales como
meros recursos es sincero,
se debería alegrar de que
al menos una de ellas
—aunqueno sea lamásgra-
ve— desaparezca.

P. ¿Qué siente al decla-
rarse la fiesta Bien de Inte-
rés Cultural?

R. Me resulta insólito, y
muy decepcionante, que
de la excepción vergonzan-
te que recoge la ley pase-
mosa la vanagloria, a la jac-
tancia que supone la decla-
ración de Bien de Interés
Cultural.

P.Deprosperar la prohi-
bición ¿Qué vendría des-
pués?

R. Hay otras instancias
del uso de animales como
meros recursos para la sa-
tisfacción de preferencias
humanas prescindibles.
Los casos más flagrantes,
la producción de ternera
blanca, el foie y el uso de
animales para la experi-
mentación en cosmética.
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